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La linda Anita Page, dispuesta a darse una zambullida de espalda, en «a piscina de su torre

c J

Dolores dej- Rio es de las pocas 
mujeres de Hollywood que hayan si
do más uvampu al natural que en la 
pantalla. Se la acusa de una serie 
de disparates que tienen todos su 
fundamento, como puede verse.

Se la acusa:
De ser responsable del divorcio en

tre Edwin Carewe y su esposa, Ma- 
ry Akin.

De haber provocado un duelo en
tre su esposo y Carewe.

De haber mandado a Lila Lee a un 
sanatorio, por conquistar al novio de 
ésta.

De haber provocado la separación 
de Gunther Lessing y su esposa.

De haber sido mala y cruel con su 
compatriota, Lupita Velez.

Y, finalmente, de haber quitado el 
novio a Eillen Pringle, Cedric Gib- 
ons, con el cual se ha casado.

Esta es toda la carrera de mujer 
fatal de Dolores del Rio en Holly
wood, y como pueden ustedes ver, es 
más que completa.

Actualmente, Dolores parece vuel
ve a la pantalla, después de una lar
ga enfermedad, y sea ésta o sea su' 
matrimonio, el caso es que parece 
muy arrepentida de sus aventuras 
anteriores y está dulce y suave co
mo nunca.

Ha dejado a los Artistas Asociado» 
para pasarse a la Radio Pictures, 
con la que ha firmado una contrata 
por dos años, y sus buenos amigos 
murmuran que Dolores se ha con
tentado con la mitad del sueldo que 
antes tuviera con Edwin Carewe. Su 
primera película para la Radio ha 
sido «The Oove», y según nuestras 
noticias, no está en ella a la altura 
de «Ramona», ni de «Evangelina».

Dolores del Rio ha estado a punto 
de hundirse en el olvido de Holly
wood, y si su carrera no continúa 
algo más brillante, es pasible se 
hunda de nuevo, pero esta vez defi
nitivamente. Hollywood no perdona 
nnuca ciertas cosas, ni las olvida.

Dolores del Rio, en la actualidad, 
cuenta unos veintiocho años, mide 
un metro 59 centímetros, pesa 55 ki
los, tiene los ojos zarcos y de un co
lor castaño muy oscuro.

Su esposo, Cedric Gibbons, ha de
clarado que estaba encantado con su 
esposa, y que nunca hubiera supues
to que su carácter fuese tan agrada
ble.

Es de esperar que continúe asi, y 
que la coqueta Dolores no se enca
priche nuevamente de alguien, cau
sando todavía más desgracias, pot 
querer ser en su vida privada una 
«vamp» acabada.

Corresponsal de Hollywood

orey5 del Bio rru^er vamp’?



No artista.... j 
comerciante

por C. Uryui^a
—Supongamos que vivo en una ciu

dad bastante populosa y que quiero 
ser artista «fe cine. ¿Qué debo hacer 
para conseguirlo?

El autor de estas I neas estaba en
tregado a la agradable tarea de en
trevistar a Mr. Thau, director encar
gado del reparto en unos Estudios.

—¿Y por qué artista? ¿Por qué no 
comerciante?—replicó Mr. Thau.

Tan inesperada respuesta dejó al 
repórter boquiabierto y un poco aver
gonzado.

En este tiempo, todo el mundo 
quiere ser estrella de cine. ¿Es que 
los niños ya no juegan a los solda
dos y ia$ niñas ya no juegan a la es
cuela? Los padres que en su infancia 
ambicionaban ser generales—y que 
hoy son, probablemente, prosaicos 
hombres de negocios—, tienen hijos 
que anhelan convertirse en Robert 
Montgomery, Richard Arlen o Luis 
Alonso, y las hijas de madres que ju
gaban a las muñecas, sueñan con ser 
Greta Garbo, Norma Talmadge o Ani- 
ta Page.

La Oficina Central de Repartos, que 
como usted sabe, está mantenida por 
los Estudios para evitar que perso
nas poco escrupulosas exploten a los 
ilusos, tiene en sus archivo más de 
diecisiete mil solicitudes... Eso sin 
contar ei sinnúmero de cartas de so
licitantes que ^e reciben diariamente 
en todos los estudios cinematográfi
cos.

—Perfectamente, Mr. Thau. Pero, 
aceptando que triunfar en el cine es 
muy difícil, ¿qué le aconsejaría us
ted a la persona que Se sienta inspi
rada para ser estrella de cine? ¿Una 
visitaba los Estudios, quizá...?

—¡No, no, no! ¡Y cien veces no!— 
gritó Mr. Thau.

—Vamos, Mr. Thau, sea usted com
placiente y deme una idea de lo que 
hay que hacer para acercarse a esa 
inaccesible escala de la gloria cine
matográfica.

—Le diré a usted: lo primero que 
haria, seria buscar trabajo en la 
compañía teatral de mi pueblo. Me 
esforzarla en interpretar una gran 
variedad de papeles, tantos como pu
diese obtener. Por jemplo, aunque 
intentara especializarme en la come
dia. me procuraría roles dramáticos. 
Y durante el tiempo requerido para 
este aprendizaje, quizá descubriera 
que no tenia yo tanto «genio» como 
había imaginado. O, tai vez llegase 
a convencerme más y más de mi ha
bilidad como artista. En tal caso, los 
años de labor dramática no solamen, 
te me proporcionarían la experien
cia que requiere todo oficio, arte o 
profesión, sino que me enseñarían a 
conocer la mía en todos su$ aspec
tos. Terminado mi «aprendizaje», tra
taría de afiliarme a una compañía 
más importante. Y de ahí en adelan
te todo seria cuestión de tiempo. Mi 
talento (caso de que lo tuviera) lle
garía tarde o temprano al conoci
miento de ios funcionarios cinemato- 
írá«í>A« v lo advierto que dejaría

myjsgtíMf

La British International Pictures, lu» filmado la opera «Carmen», encar
gándose del principal papel femenino, esta artista, que es la famosa can

tante de ópera Margarita Ñamara

que los Estudios me buscaran a mí, 
en tugar de ser yo quien buscase a 
los Estudios, ya que en el primer c~>- 
so podr a exigir más sueldo y mayo
res ventajas.

Di las gracias a Mr. Thau por su 
consejo, y ya atravesaba el umbral 
de la puerta, cuando le oí decir:

—Y no se le olvide aconsejar a sus 
lectores que se dediqun af comercio.
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La artista italiana Germana PáoMeri) con e| director y el autor del film so»or0 «La Wally»

bu pelo antes era más bonito
Y es que poco a poco se ha ido ennegre
ciendo, restando belleza a su rostro. Usted 
quisiera recobrar aquel fino rubio claro 
con preciosos reflejos leonados, que era 

el encanto de quien la miraba. 
Señora: su ilusión se realizará de manera 

admirable. Con la maravillosa

CaMionú&x dnieet
puede dar a su pelo la más bella tonalidad; 
desde el castaño caoba al rubio pálido, y 
ello insensiblemente,sin que nadie lo note. 
No es tinte; es el extracto de la manzanilla 
que, graduada con agua, aclara los cabe
llos hasta obtener el tono deseado, dando 

al rostro belleza y juventud.
La CAMOMILA se emplea para conser

var rubio el pelito de los niños.

En Perfumerías y Droguerías.

Pida gratis a INTBA, Apartado 82, Santander, el catálogo ilustrado para 
la belleza, contiene además: Nogalia y Henné Intea, para la inofensiva eli
minación de las canas; Loción de Azufre Berry, para evitar la caída de! 
pelo; Depilatorio Rapidor, para suorimir el vello superfluo: Brillantina 

Intea, para embellecer los cabellos, etc., etc.



Murit Prevost y Ollff Edwards, aparecen luciendo la romá '«ica indumentaria de nuestro» abuelos

ia. relámpaao
dan Moreno

Nm enteramos da qu« \» «\mpLV\- 
ca estrella español* Rosita Moreno 
llego *ey a Parle, y nos trasladamos 
al aeródromo oon ol deseo de poder 
charlar oon la eximia artista.

Llega un avión d* «imperial Air 
Ways» procedente de Londres, y en 
él viaja Rosita Moreno.

Kn el aeredrome de Le Bourget ha. 
bia varíen representantes de la Pren* 
sa, fotógrafos y numerosos oamara* 
das que esperaban la llegada de la 
estrella,

Ai fin podemos saludarla y le pre* 
«untarnos:

—¿Qué impresiones nos da usted 
del trabajo realizado «n los Sstudios 
Paramount de Bistres?

—Estoy muy contenta de mi traba* 
jo en «C| hombre pus asesinó», y ha* 
oe unos dias, el Ilustre escritor y em
bajador do España sn Londres, don 
Ramón Pérez de Ayala, tuvo la gen* 
tilosa de visitar los estudios y de 
asintir a un te que loe artistas es* 
pañoles le ofreoimos. Después del ac
to, el señor Pérez de Ayala consejó 
varias partes del primer film edita* 
do en aquellos estudio» por artistas 
españoles, y supo dedicar frases de 
elogio a nuestro trabaje, y compren
dió el esfuerzo que realiza la caca 
editora para poder ofrecer a España 
magnífica» producciones habladas en 
su idioma, augurándola una larga 
cadena de triunfes. Acompañado de 
les elementos más importantes, qui* 
so conocer la organización de aque* 
lia casa, saliendo altamente satisfe
cho, bajo la promesa de Hacer en 
brev« plazo una nueva visita.

—¿Estará usted de vacaciones?
- No, señor; me marcho directa

mente a Jainville, pue* voy a Rimar 
en breve, con Roberto Rey, «La gran 
duquesa y el camarero».

—Recuerde que esta película fue 
magistralmente interpretada por 
Adolfo Menjou.

—No lo olvido, y por este motive 
trabajaré oon todo oariño para que 
esta nueva versión tenga el mismo 
éxito que obtuvo la primara, y cree 
que Roberto Rey será de la misma 
opinión...

Rosna sube a su precioso coche, y 
mientras pos despedimos, nos dices 

—Ya les tendré al corriente sobre 
este asunto.

Parí de 1031agosto i.


